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“Y la materia del Brasil se partió”
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Historia del reinado de Felipe IV
Una hermosa leyenda indígena afirma que el Brasil es una isla sepa-
rada del continente americano por las aguas del Paraná y del Amazo-
nas. Cuando se produjo la sublevación de Portugal contra Felipe IV el
1 de diciembre de 1640, tanto en Lisboa como en Madrid o en la opu-
lenta Bahía, capital del virreinato brasileño, todos adivinaron que
sobrevendrían grandes cambios en aquella “isla”. En cierto modo, lo
que se quebró con la depúsición del monarca Habsburgo y la proclama-
ción del Duque de BraganQa como rey de Portugal fue mucho más de
lo que hasta hoy se ha imaginado: el triunfo del levantamiento separa-
tista luso desató odios y fidelidades casi a la par, en Portugal y en Cas-
tilIa, y, en no pocos espíritus, dudas hasta el final de la guerra, allá por
1668. Y en esta nebulosa, producto de la prolongada incertidumbre y
de la oposición de intereses, las distancias entre las metrópolis peninsu-
lares y sus respectivas colonias se midieron en función de lo que unas y
otras habían calculado arrebatarse mutuamente.
1
El Brasil que presenció la revuelta bragancista de 1640 no tenía
mucho que ver con el que había entrado en el Imperio hispánico de
Felipe II sesenta años atrás. Durante el siglo XVII, las capitanías del
centro y del norte de la colonia se habían transformado en ricas planta-
cíones de azúcar que, gracias a los esclavos llegados principalmente
desde Angola, enclave también portugués, abastecían del lucrativo oro
Cuader,tos tic Risos-ja Mc,c/erna, n’ 14. [51-172 - Editorial Complutense. Madrid, 1993.
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blanco a los mercados europeos1. De este modo, además de su riqueza
económica, el Brasil representaba para la Monarquía Católica respecto
a sus Indicas Occidentales lo mismo que Portugal respecto a la Penín-
sula Ibérica: el complemento defensivo perfecto para el despliegue de
la estrategia imperialista del Rey Católico2.
El principal foco de tensiones en el Brasil de los Felipes era la lucha
por la captura de la población amerindia. Desde 1590, los moradores o
colonos de las regiones más alejadas de la aristócrata Bahía, en espe-
cial los de Sáb Paulo y Río de Janeiro, se especializaron en organizar
batidas en el interior de la selva para efectuar el apresamiento de
indios, quienes quedaban así esclavizados. Los jesuitas, por motivos
tanto religiosos como políticos —cuanto mayor fuera el número de
almas ingresadas en sus “reducciones”, tanto más poder para los hijos
de San Ignacio—, sc enfrentaron duramente con los diversos grupos de
bandeirantes —como eran llamados también los cazadores de indios—
que asolaban el interior brasileño. Desde comienzos del siglo XVII los
ataques comenzaron a dirigirse contra las mismas reducciones, lo que
elevó la tensión hasta límites insospechados. La ratificación por la
Corona en 1609 de la libertad del indígena y la prohibición de esclavi-
zarlo fueron medidas de alcance completamente nulo. La sintonía entre
algunas autoridades civiles del Brasil portugués (o del Paraguay espa-
ñol) y aquellos colonos hambrientos de indios era ya un secreto a
voces3.
¡ Stíbre ello véanse los estudios cíe F. Matíro, Porlagal, O Bta.sil e o A/fdntico, /570- /671) (2 voIs.,
Lisbt,a, Estampa. [989: primera edición en París, Sevpen. [960). y 5. Sehwartz, Septeelos l,ttctoos. Fagen-
btu e r’cc-,’aí’o.s ‘<a so>-ictíticie cola,sial. 1550—/R35 (5 ‘ño Pau [c,,(‘iiniphan[ha Das Letras. 1 985). M<is espee
fleos. 1 . F. Alíncia Pradc, A Ea lila e tic Capítate tas tío Ccitt ‘es cío E -asil <1531)— /626). (.5<., Conspanhia EA—
lot-a N<íeional, [945): H. Kei[enbez, “Re[ayóes económicas enire Anluerpia e o Brasil no sécolo Xvfl’, en
R,’s•-ts/a de Ilislária (Sin Paulo), 37/76 ([968), PP. 293-314: M. Edel. “The Brazilian Sugar Cs-c[e of Ihe
1 71 ii cení u ry atící <he risc of [he West—[odian Competi[ion’’,en (.‘t,ri labran Stoe/ie.s (Puerio Rico), 9 (1 969).
Pp. 24-44. y F. de Aleneaslro, ‘‘[ji <ralte négriere el íes avatars de eoionisaiion portugaise au Brési 1 ci en
Angola. [55<)—[825’’,en í?ais¡c¡-.c di, (7,-it,,-, [(1981). pp. 9—76).
2 Vé<isc 5. Schw<írt,., “Luso—Sp¿usish relal icsos lo Hahsburg Br<isi[, [58<)-[64<)”.en lite A>os-,-¡cas. XXV
1 968). pp 33—48. y’ de i Meré .s i¿snge ncial por sct crooología, R. 5 arnpaio Ciare ía, ‘Coisí rl buyan <so estudi,
cío aprov i si mame tío de escravos, negros da América Espanho la, [580—[640’’,en A nais tío Mosto Pe,nlista,
[6 ([962). pp. 5-195. Es muy poco lo que se ha escrilo b¿ssta hoy sobre cl “Br<ssi[ dcís Filipes” con doen-
menios españoles. cnt<iándose entre las excepciones el irabajo de i. Pérez de Tudela y Bueso. S>,b,e fa
d/eJí-nsa hispano del Brasil caueña los he>laneleses /624-1640) (Madrid, Real Academia cíe la Historia,
ayudar[974). No obstante, existen algunos catálogos que pueden •sl respecio: 1’. Sonto Malar. “Nos archi-
vos cíe I-iis
1,anha. Relayáis dos matuiseripios c~ tic ittleressat,, ao Brasil’’, en Resista do los/huta lbs/ñu-u o e’
Ge-ay-ap/de-o B,-asileiu-e, IR o de Jane i res), 8 1 (1 9 1 7). PP. 1 —288; J. CabrA cíe Mello Neto, O A tqtíis’t e/as
/uidia,c e t, Breisil - Doc-otisoilas palo a IILs-/tiria té> Htasíl e-*,5/Ctt/eS ría A,‘qoi st> deis /,sdias de Sesi/Ita (8.
Ministério cias Reí a~’óes Ex teric,res, 1 966): y A, de Sou sa J un ior, Manus, ritt,,s do Brasil juis eo-tfnis’os tic
Por>tiy’a( e’ do Lspaíi/ía (Rio de Janeiro, Inspucosa do Exercito, [9693, Puede y debe de conspictarse essa
relación con V. Rau. Os atann.st-ri/os da A‘go ¡ ‘a da Ceisa de Ccst/e¡s’c¡/ u’espeilan/es at, Brasil. (Coimbra,
Universicl<icte de Coimbra. [955).
J. ¡lcmtss ng, Red Caíd. Tite t-ont/acs/ oftIte’ B,-azilia,í /m,tlian.s- (Londres, Macmi[i<ín, [978). Pp. 245-
254 y 272,
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Los problemas de ingobernabilidad en las ciudades de Sáo Paulo y
Río de Janeiro adquirieron en ocasiones una dimensión peligrosa. En
1624, una visita mandada efectuar en estas localidades por el Goberna-
dor de Bahía con el fin de establecer un nuevo impuesto destinado a la
defensa de la colonia contra los ataques holandeses, obligó al infeliz
comisionado a salir huyendo de Río ante la furia de la oligarqula local,
que se negó a pagar ningún nuevo tributo4. En la década de 1630, elConde de Chinchón, desde su puesto de Virrey del Perú, desesperado
ante los ataques de los bandeirantes paulistas a los indígenas del Para-
guay, llegó incluso a proponer a Madrid que el Consejo de Portugal
comprase Sáo Paulo para la Corona, único medio que él consideraba
viable para sujetar “a esas gentes de San Pablo que no obedecen a Dios
ni al Rey”, pues, a la luz de los hechos, resultaba evidente que aquella
población estaba en manos de “señores particulares”5.
Con todo, Felipe IV sabía que no era prudente aplicar medidas muy
rigurosas ante unas oligarquias tan irascibles como aquellas. Por el
contrario, consciente de la riqueza y la seguridad que revertían al Impe-
rto gracias al Brasil portugués, el monarca Habsburgo promovio su
defensa e incluso su expansión. Desde los años 1620, varios explorado-
res lusos comenzaron a remontar la corriente del Amazonas cada vez
mas hacia el interior, contando, como en las expediciones de los años
1626 y 1633, con la autorización expresa de Madrid. A pesar de la pre-
ocupación desatada entre los colonos españoles ——quienes veían a su
propio rey echar a un lado las célebres capitulaciones de Tordesillas
que en 1494 habían establecido los límites que correspondían a portu-
gueses y castellanos en América , Felipe decidió seguir adelante con
esta política. Sólo en 1637, cuando el Gobernador de Maranhño deci-
dió fundar un asentamiento luso 1.500 millas al oeste de la línea de
demarcación, Madrid reaccionó ordenando de inmediato su detención y
envío a Lisboa, donde un tribunal acabó por absolverlo6. Pero la ruta
que conectaba el norte del Brasil con el Perú septentrional acababa de
ser descubierta.
Contra la interpretación tradicional dada por la historiografía nacio-
nalista portuguesa, no parece que la amenaza holandesa en Brasil con-
tribuyera a distanciar a los moradores de la colonia respecto a la Casa
de Austria, sino más bien al contrario. Al menos, visto desde las tierras
brasileñas, el esfuerzo que Felipe IV estaba realizando para impedir el
menor triunfo de los bátavos en las Indias resultaba indiscutible. La
recuperación de Bahía en 1625, tras haber sido tomada por Los holan-
deses el año anterior, o la flota enviada —aunque sin éxito— en 1638
~ 5, Schwarlz. Sas’ereigtst’v and Sac.-ietv itt calatial Hra2il. Tite IligItí caute’ of Baitia atttl frs .ladgcs.
/609-/75/ (Berkeley. University of California Press. [9?3), PP. 168169.
J.L. Muaquiz de Miguel, El conde e/e Cltioeitr$n. Virrey del Perú (Madrid, Escuela de Estudios His-
pancamericanos. [945), p. [46.
<1 lemming. Red Galtí. pp. 225230.
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para recuperar Pernambuco, ocupado también por los neerlandeses en
1630, demostraban que Madrid hacía lo que estaba en su mano para
atender los asuntos de la Corona de Portugal al tiempo que se seguía
luchando sin descanso en Europa. Aún en 1636, Felipe LV ordené al
Conselho da Fazenda luso que toda cantidad que desde aquel momento
entrase en su poder fuera destinada a sufragar los gastos de la defensa
brasileña y del enclave de Angola, cara y cruz del simbiótico mecanis-
mo colonial portugués en el Atlántico7. Así, no es arriesgado afirmarque los ataques de las Provincias Unidas al Brasil contribuyeron a unir
más q
8ue a separar a los colonos de aquellas tierras con los reyes Habs-
burgo
En vísperas del Golpe de Lisboa del 1 de diciembre de 1640 fue,
una vez más, la cuestión de los ataques a los indios por parte de los
bandeirantes el motivo que más tensiones causó tanto en el interior de
la colonia como entre ésta y Madrid. A comienzos de 1637 fue expul-
sado de Rio el prelado Louren9o de Mendoqa por las repetidas denun-
cias que éste había llevado a cabo contra los moradores de la ciudad a
causa del salvajismo con el que procedían en las capturas de indios,
además de pretender efectuar el cobro del impuesto de la cruzada, que
llevaba años sin recaudarse
9. Tras elevar las consabidas protestas a
Roma, el Papa Urbano VII ratificó mediante la bula del 22 de abril de
1639 la prohibición de esclavizar a los nativos, lo que, una vez sabido
en Brasil, provocó el más absoluto rechazo por parte de los colonos. En
mayo de 1640 la oligarqula de Río de Janeiro acordé no reconocer a
los jesuitas de la ciudad ninguna de sus prerrogativas sobre el derecho
a proteger a los indígenas, y en Sáo Paulo, en agosto de aquel mismo
año, se procedió a la expulsión de la Compañía10. Fue en este ambiente
cuando llegó la noticia del éxito de la conjura separatista orquestada en
Lisboa a últimos de 1640. No es extraño que los jesuitas portugueses,
en la metrópoli y en el Brasil, se mostraran de inmediato favorables a
la proclamación de D. Joáo IV de BraganQa: la debilidad del nuevo
,N. Joyce, Spanisl, lnjluent-e- 00 Partuguese’ Adcoinistta/iots: A S/ae/v of tite Canse/Isa da Pazenda
nnd Hahsborg Braszil, /5S0-/640 (Tesis Doctoral, tiniversity of South California, 19?4; disponible en
Ant, Arbor, Michigan International Mieroi’ilm), p. 385.
véase vL.: Amaral Ferliul, “Resistencia e acomoda9áo: os Holandeses cm Pernatiibueo ([631)-
[64<)),en Rebelit5n y Resistencia en e/Mu/st/o Hispánico tíel .‘óglrs XVII (W. Thomas y B. De Crotul, eds.),
Lovaina Untverstls Press, [992, Pp. 227-249. Sobre [arecuperación cíe Bahía en [625 y sus reperctssiones
en [amclropoh [usa S. Sehwartz, “The Voyage of <he Vassals: Royal Power. Noble Qbligations. and Mes-
chaní Csptutl belore <he Portuguese Restauration of lndependenee, [624-1640”. en //se An,et’¡e’a,s ilisre>ti-
tal Res sev~ 96 ([991). PP. 735-762. Respecio a la ocupación holandesa dc Pernambuco. véanse J. fi.
Rodrigues H¡ sso’ <agrafia e Bibliogre4ia cío Dtn-nittio Holandés <so Brasil (Río de Jaticito, ltnprensa Nacio-
nal, [949) E ( <br sí dc Melles, O/inc/a Res/aso-ada. Guetra e A~w-ar no Nordeste, /630-1654 (Shu Paulo,
[975) J A (tonsalves de Mello, Tetnpo das flatoengos. Infloencia da escopaQáts /se,/a,telesa sso <-‘ida e cuí-
/s¡ta do ttor/e do Atasil (Recife, Companhia Editora de Pernambuco, [979), y F.J.L. Souty. “Le Brésil
néerlandats [624 [654; ssne tentative de projection conjonesitrelle de longste durée a partir sic clonées de
custrí lerme en Res’ue el’I-listaire Modet’,se et cesnternpessaíne, xxxv ([988), Pp. [82—239.
Biblioteca Nacional de Madrid (BNM). Ms. 2369, fols. 296-301v. Met,~oria[ dcl Duet.s,r Louretsyo de
Meticioys a Felipe IV, Madrid, febrero de [638 (documento impreso etl portísgucís).
Ma tiro, Par/s¡gt,/. O B~-asi/ e’ o A1/costó -o. vol - 1. PP. 206—2<)?.
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régimen luso ayudaría a los ignacianos a recuperar posiciones frente a
una Corona mucho menos fuerte que la representada por la Casa de
Austria11.
II
Entre febrero y marzo de 1641 todo el Brasil se sumó al levanta-
miento bragancista12. Simultáneamente, Madrid daba las órdenes perti-
nentes para evitar que la sublevación de la metrópoli portuguesa se
extendiera a sus colonias. Al tiempo que se discutían los preparativos
para enviar los avisos correspondientes a Angola, la India y el Brasil,
se despacharon órdenes a la América hispana para que la población
lusa que residía allí —la gran mayoría asentada ilegalmente— fuese
desarmada y retirada hacia el interior del territorio, medida que se cum-
plió o no en virtud de las circunstancias13. En cuanto al envio de
embarcaciones a las colonias de Portugal para retenerlas en la órbita
castellana, fue éste un asunto en el que se mezclaron intereses más
complejos de lo esperado.
Mientras que ya en enero de 1641 algunos banqueros portugueses
de Madrid andaban interesados en t’inanciar la operación (sobre todo
por miedo a que Angola pasara a manos del rey BraganQa, lo que
implicaría la pérdida del negocio del suministro de esclavos africanos a
las Indias españolas), Felipe IV se mostró reacio a dar su visto bueno a
la oferta a causa de las ventajas comerciales que estos asentistas —con
Duarte Fernandes a la cabeza— solicitaban a cambio de sus servi-
dos14. Finalmente, tras considerable retraso, el 29 de marzo de 1641
partieron desde Cádiz una fragata con destino a Cabo Verde y Angola y
(SR, Boxer. Sals’adesr de Sé anel tIte sttuggle flsr Bt-stzií asid Angola. /602-1686 (Londres, Atholone
Press. [952), Pp. [42-143.
<2 J~ verissimo Serrano, Wss asia de I’as-tssgssl (t.isboa, \‘erbc,. [982), vol. y, Pp. [06-108.
>> Por ejemplo, el Marqués de Mancera, virrey del Perú, cosisicieró imprucienie y temeraria tal “pre-
venesón” con los portttgueses de Lima y Callao, por [o que optó por “disimular y hacer confianza con
ellos”. [o que le valió críticas muy maliciosas por parte de sus enemigos. Por níro lado, en Buenos Aires se
procedió, en [643. a un famoso “desarme” de la nutrida colonia [usacíe la ciudad, que cnt-unces sumabst un
numero de 370 individctos, lo que representaba cl [5% dcl [nIalde los bonaerenses. Metnnrias de los Virse-
s’e’s e/el Peté - Mtss-t¡nés e/e’ Mant-e’rts y (‘ande’ tIc Salvtttietsa. Puhlie’ctt/as por J. Taribie> Peño (Lima, Impren-
ta del Estado, [896), pp. 18-19; R. de Lafuense Maehain, Los partngueses en Buersos Alíes (Siglo XVII)
(Madrid, Tipografía de Archivos, [931), Pp. 85-86. y L, Hanke. “‘[‘he portuguese o Spanish Atnérica, wilh
specia[ reference <o <he villa Imperial de Potosí”, en Resista e/e Ilistatia cíe Arnésíca (México), Sl ([961),
PP. [2-13. la lista dc [os porlugueses “regislrados” en Buenos Aires. con datos muy interesantes, ha vuelio
ser rcptociueida por Mi. Sahan. .1 odios can soso-’ - las c¡ntepastadt’s juelítís ele Itís fimnilias /stJtlieicntiles
asgeotie’tos (Buenos Aires, Distal, [99<)).Pp. [39-161 Para cIna visión general de csut problema. véase 5.
Sehwass,, ‘Panie in <he Indies: The Portugueses ‘1’hreat <o <he Spanish Empire, [640-1650”, en Rebelión
Resistencia en el Mas-se/o I-Iispánis’a del Si>~/a XVII (Lovaina, University Press, [992), Pp. 205-226.
» Archivo General de Simaneas (AGS), Guerra Antigua (CM), [cg. [374. Junta de Ejecución. [8 de
enero de 1641. T<smbién E. vila vilar. “La sublevación de Porícsgal y la [rata de negros”, en Ibesa-Atnesi-
kaoi.s-t-Ise’s Ase-Isis’ (Berlín). 11,3(1976). Pp. [87-188. Sobre [<tfigura de Duarte Fernandes y sus estrechas
elaciones con el asentista de esclavos Antonio Fesnandes de Elvas, véase E. vil<s vilar, ~/ispaoa’Anse<ris.a
el roo>s’scies tic <‘se -ití sos - Le>s asie’ittrs.s pta-/a guese.c (Sevilla, CS IC, 1 977), pp - 1 1 1 — 1 1 2.
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una carabela hacia Bahía y Río de Janeiro con la misión de, además de
asegurar la fidelidad de aquellas colonias al rey Habsburgo, desviar su
tráfico comercial hacia los puertos ibéricos de Andalucía, Galicia y
Cantabria, con vistas a asfixiar la economía del Portugal rebelde. Para
entonces tales esfuerzos resultarían completamente inútiles1
En agosto, un ataque holandés contra Luanda se saldó con la derrota
de los portugueses, lo que suponía que el mercado de esclavos de
Angola quedaba fuera del control de Madrid y de Lisboa, con el consi-
guiente perjuicio para la América hispana y, sobre todo, para el Brasil
luso. El intento de los portugueses de sustituir los trabajadores angole-
nos por los de Mozambique no resultó muy alentador16. Así, en el
verano de 1648 una flota lusa procedente del Brasil acometió con éxito
la recuperación de Angola, pulmón imprescindible para la stj~perviven-
cía de las plantaciones azucareras del otro lado del Atlántico1
Hasta que esto sucedió, los años 1641-1647 representaron la más
dura prueba para el mundo colonial portugués y para el nuevo gobierno
de Lisboa. De hecho, la instauración del régimen Bragan~a en las capi-
tanías brasileñas no se había llevado a cabo sin sobresaltos. En Sño
Paulo, un numeroso grupo de castellanos junto con algunos colonos
lusos contrarios a la deposición de Felipe IV, intentaron proclamar un
rey propio, con el fin de ganar tiempo mientras recibían ayuda de los
españoles de Buenos Aires para resistir ante los bragancistas’8.
Más interesante resultó lo sucedido en Rio de Janeiro. Aquí, la
sublevación dc 1640 iba a causar estragos en una fi&ura tan ambigua
como relevante: Salvador Correa de Sá y Benavides tEste personaje
había nacido en Cádiz en 1602, fruto del matrimonio formado por el
portugués Martím de Sá, miembro de la familia más rica y poderosa de
la oligarqula de Rio, y la española Doña María de Mendoza y Benavi-
des, hija del Gobernador de Cádiz. Educado en el colegio de los jesui-
tas de Lisboa y, desde 1615, en el de Sáo Paulo, fue testigo del triunfo
>5 ACS. CA, cg. 3191, Junta de Artnadas, 3 de abril de 1641, Las dos embarcaciones eticargaclas cíe
esie cometido fueron fletadas por [a Corona a armadores espatioles.
>6 D.C. Smith, lIte rnestacstile e’lc,ss of Parsngtsi antí Esasil jo tite ses’etsle’esttIt ce’ntury. A sotiaee-cina—
msc .stoe¡v of tite rnercitattts C?f Lisboa and Balíia. 1621)1690 (Tesis Doctos-al, Austin. Uííiversiiy of Tex<ss,
19’75), p. 93.
‘~ El relato tradicional sobre [agesla portuguesa en Angola es el del coetáneo Antonio Qliver<s Cador-
nega. Hists3ria Cetal das Cuestas Angeilanas (primeta edición completa de la obra en Lisboa. Agencia
Ceral das (Soic,nias, [940. 3 tomos, a cargo de J. Mallas Delgado). Para una visión más objetiva véase C.
Barroso, “O Brasil e a Restaurayío de Angola”, en Aaai.s da Aeadensia Pastagoesa da lJi.sle$sia, (Sic-lo da
Reslassta§-aa de’ Partssgal, Lisboa, Atica, [940, vol, vii, pp. 39-70, y. sobre lodo. C.R, Boxer, “Salvador
Correla de Sá e Benavides aud <he Reeonquest of Angola in 648”, en HI.s-pe¿nie--Ae’nerie-an Iiistas-iceil
Review. xxviii ([948). pp. 483-513.
‘~ A. Taunay, “A reintegragio de S. Paulo no Imperio Colonial Portugés en 1641, e o episódio de
Amador Bueno da Ribeira’. en Cangrcsso cío Mu,tdo Pess/agés. (Lisboa, Bertrand Irmáos, [94<)),vol. IX.
Pp. 267—288. y i. Corte can - O tJltre¿rne¿r Psr/ug ¿sic e/eped.c e/a Rs’s/aos-t¡y9o (1 .i sboa, Pcírt u g<íi ia, 1 97 1
segunda edición). Pp. [08-109.
>~ Sobre esta imporianle familia puede velse la recopilación documental llevada a cabo por 1.. Norinrí,
A U ¡nesss (u das Seis- ~stsU syssí/. A fis nt/c%do do Río de lasteit-es e- a Rc’staura~e2c 5 ele Angeñes (5. 1 ., Agéncia
Geral cío Lltr;stíjar, [965; primera edición en [943).
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de los hispano-portugueses en Bahía en 1625, cuando su padre era
Gobernador de Rio. Entre 1630-35 residió en Paraguay y en Tucumán,
donde colaboró con algunos colonos españoles en el apresamiento de
indígenas. Casado en 1633 con la española Doña Juana Ramírez de
Velasco, una viuda rica y descendiente de antiguos Gobernadores y
Virreyes castellanos, logró convertirse en uno de los mayores terrate-
nientes de la provincia de Tucumán, lo que le vinculaba a la región del
Potosí. En 1637 fue nombrado Gobernador de Rio de Janeiro, puesto
desde el cual intentaría apaciguar sin éxito los disturbios causados
entre jesuitas y colonos con motivo de las capturas de indios. Fue
entonces cuando sobrevino la sublevación de Portugal.
Resultaba demasiado evidente que para alguien como Salvador
Correa la separación luso-castellana de 1640 era tan indeseable como
perjudicial, máxime teniendo en cuenta e) reflejo que este aconteci-
miento tendría en unas tierras tan próximas y relacionadas como eran
el sur del Brasil y la Gobernación de Buenos Aires, lugar este último
por donde se asomaba una buena cantidad de la plata del Perú que iba a
dar a manos de españoles y portugueses, para desesperación de
Madrid20. No es extraño, pues, que nada más llegar a Rio de Janeiro la
noticia de la aclamación de D, Joáo IV y pese a haberlo reconocido
como rey de Portugal, Salvador Correa escribiese a Buenos Aires una
misteriosa carta cuyo contenido nunca llegó a desvelarse21. Sin embar-
go, los rumores sobre sus tendencias felipistas comenzaron a circular
con profusión, hasta el punto de que sirvieron de pretexto a los revolto-
sos moradoí’es de Sáo Paulo para negarle la debida obediencia. Detrás
de aquella actitud se ocultaba el reproche de los paulistas al Goberna-
dor de Rio por haberse mostrado favorable a los jesuitas durante los
disturbios de aquellos últimos tiempos. Sólo después de largas negocia-
ciones se alcanzó un acuerdo con los habitantes de Sáo Paulo: acatarían
la autoridad del Gobernador Correa en todo, excepto en lo referente a
la libertad de los indígenas22.
En realidad, la po]ítica del nuevo regimen BraganQa se iba a mostrar
contradictoria respecto al espinoso asunto de la esclavitud de los ame-
rindios. En principio, por congraciarse con Roma y lograr el apoyo de
los influyentes jesuitas, D. Joáo LV se mostró partidario de prohibiría,
aunque en 1653 volvería a abrir la mano permitiendo el sometimiento
de los indios en determinados casos para, en 1655, volver a declararlo
ilegal23. En este ambiente de incertidumbre resulta lógico sospechar
2» Véanse M. Ilelmer, “Comércio e conitabando entre a Bahía e Potosino seculo xv«”, en Retís/a de
I-Iist <isla (Sito Paulo) 1 5 (1 953). pp. [95—21 2, y Z. Moutouki as, C» ,ttrabe,stda y 5 tío/sed colonial cts c’i siglO
XVII: Boesssss A¡res, el Atlántico y el <‘spsis 50 peruarsO (Buenos Aires, Ceniro Editor de Atsíérica Lal in<s,
[988).
2> /Joxer. Sa/sadat de Sá Pp. 148-149.
22 /detzs, pp. [51-154.
23 Henunirsg, Red Caíd, p. 279.
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que los moradores de Rio y Sáo Paulo no iban a permanecer con los
brazos cruzados.
Debe de tenerse en cuenta que, junto al problema de la legalidad o
ilegalidad de los apresamientos de indígenas, las autoridades de Bahía
seguían luchando para expulsar a los holandeses de Pernambuco,
empresa en la que Lisboa se mostraba reacia a prestar su apoyo con
vistas a no empeorar sus relaciones con La Haya en Europa. Este relati-
yo abandono sólo se modificó a partir de 1647, cuando la metrópoli
portuguesa se cercioró de las posibilidades de salir con éxito de aquella
aventura. No obstante, la divergencia de intereses entre Portugal y el
Brasil había calado demasiado hondo por aquellas fechas como para
ignorar que una actitud semejante no iba a traer consecuencias.
En septiembre de 1647 llegó a Madrid procedente de Londres el
sacerdote portugués Francisco Pais Ferreira e Fran~a. Natural de Evora
y doctor en Teología, había arribado a la Corte Católica tras un azaroso
viaje con punto de partida en Brasil y a través de Angola, Holanda e
Inglaterra, con el fin de exponer ante Felipe IV la propuesta que traía
en nombre de los colonos de Sáo Paulo y Rio: sublevar el sur del Brasil
—o lo más que se pudiera de él— en favor de la Casa de Austria24.
Pais Ferreira había sido enviado en 1643 a Río de Janeiro como
Comisario General del Santo Oficio por haber dado sobradas muestras
de su antibragancismo en el Portugal metropolitano. Para su satisfac-
ción, durante una visita efectuada a Sao Paulo comprobó que allí los
ánimos de los colonos no estaban precisamente por la labor de seguir
los dictámenes de Lisboa. El principal motivo de este malestar era la
política pro-jesuítica de D. Joáo IV, que chocaba frontalmente con las
aspiraciones de los paulistas de seguir esclavizando a los indígenas. En
1645, tras haber llegado a Lisboa rumores sobre la conspiración que
Pais Ferreira tramaba en las tierras del Brasil meridional, el gobierno
luso decidió nombrarle Obispo de Angola y ordenó su pase a Luanda.
Cuando se supo esto en Sño Paulo los moradores estuvieron al borde
de la rebelión, pero decidieron actuar con prudencia: aprovecharían el
viaje de Pais Ferreira y su posterior huida hacia Madrid para hacer lle-
gar al Rey Católico su disposición de sublevarse en su nombre si acce-
día a garantizarles la propiedad sobre los indios y confirmar la expul-
sión local de los jesuitas llevada a cabo en 1640. Felipe IV no tendría
que enviar ayuda militar ni económica alguna, pues los colonos conta-
ban con fuerzas suficientes. Era una propuesta sumamente tentadora,
24 Sobre P<íís Ferreira da muy breve noticia (como la ibeha de su muerte en [668, Itas h<sber sidc, cape-
llán de Felipe IV). D. García Peres en su (‘alálogo sazonado hiogs-cifiea y bibliogsáflt-a de les ansas-es pos-
es¿gaeses que ese:sihieson esí c-astcllasso. (Madrid, Imprenta del Colegio Nacional de Sordo-Mudos, [890),
p’441’
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pero que el Consejo de Estado español rechazó por falta de garantías y
por el excesivo riesgo que conllevaba25.
Aparte de la lógica desconfianza que una proposición de esta natu-
raleza debía de causar, existían otras razones de peso para mostrar cau-
tela ante tales mensajes. Como es sabido, la situación de la Monarquía
española en el otoño de 1647 era más que preocupante. A las revueltas
de Nápoles y Sicilia acaecidas en julio de aquel año, siguió una sonora
suspensión de pagos en octubre, mientras Castilla padecía la peor cose-
cha de cereales en lo que iba de siglo y la peste hacia acto de presencta
en Levante26. ¿Cómo pensar en dar apoyo, siquiera verbal, a unos colo-
nos cuyo comportamiento antes de 1640 no había sido ningún modelo
de lealtades?
Desde luego, la oportunidad perdida era de gran interés. Más lo
seria cuando, en el invierno de 1649, la Corona portuguesa decidiera
crear la Compañía do Comercio do Brasil. El proyecto, inspirado por el
jesuita Antonio Vieira, se basaba en conceder a un grupo de mercade-
res lisboetas —la mayoría de ellos de origen judeo-converso— el
monopolio de exportación a la colonia de productos tan básicos como
el vino, el aceite, la harina y el bacalao, y el de la importación a Lisboa
del palo de Brasil. Además, los colonos brasileños únicamente podrían
transportar su azúcar en los barcos de la Compañía. Lógicamente, esta
medida sólo sirvió para encrespar más aún los ánimos de los morado-
res, quienes ahora se veían obligados a comprar los productos llegados
de Portugal a un precio más elevado que antes y a pagar más impuestos
para exportar su azúcar27.
Este malestar (sobre todo el de los casi irreductibles habitantes de
Sáo Paulo) era perfectamente conocido en Lisboa, donde siempre se
estaba a la mira de posibles sorpresas28. Precisamente por ello, el exi-
liado Pais Ferreira aprovechó la muerte de D. Joáo IV a fines de 1656 y
la consiguiente instauración de una Regencia en Lisboa (el heredero de
los BraganQa era un niño de trece años, enfermo mental) para presentar
ante Felipe IV un segundo memorial —tan infructuoso como el ante-
-~ véase el Memorial de Francisco Pais Ferreira y [a consulia dcl Consejo en ACtS. Estado (E), leg.
2523, Consejo de Estado, 30 de diciembre de [647.
5 Véansc, R. vihan, la sesuelta antiespañola en Nápoles. Lsss otígenes (/585-1647), (Madrid, Alan-
z<í, [979; primera edición italiana en [976); F. Ruiz Martín, Las flnattzas de la Mese’sascjuía His¡’ánica en
lie/npe>s de Felipe IV (/62/-/665), (Madrid, Real Academia de la Historia, [99<)),pp. [31-146, y y. Pérez
Mored<í Las e-tisis <-le rnesrtalidael en la España insetiar. Siglos XVI-XIX. (M<sdrid. Siglo XXI, [980), Pp.
302-303.
27 véase C,R, Boxer. ‘‘Padre Antonio vieir<s. SI, <índ Ihe instiltítion of he Brasil Company in [649’’.
en iiispassic Atoes-han Hiscasital Review. XXIX ([949). PP. 474-497. Sobre la desiacada ligura del Padre
vieira (Lisboa, [608-Bahía, [697). consejero dc O. John iv y delensor a tíltranza de incorporar la clase de
los mercaderes conversos í la empresa de la Restauración [usa, véase J. Lucio de Azevedo, lis/dna de
Antoss ja Vieira (2 tomos. Lisboa. 1 91 8—192 1).
-s Por ejemplo, Biblioteca Nacional de Lisboa (BNL), Fundo Ceral, Ms. 7627, fula. [03-103v, Con-
sulla dc (‘sínse[ho tJ[trataarino. Lisboa. 9 de diciembre de 1654.
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rior— sobre lo conveniente que resultaría en aquellas circunstancias
resucitar el proyecto de 1647, procediendo a sublevar el Brasil contra
el gobierno “rebelde” de Portugal29.
En su escrito al Rey Católico, Pais Ferreira volvía a repetir su odi-
sea: la llegada a Río de Janeiro en 1643, su connivencia con los desa-
fectos al régimen BraganQa y su envío a Angola en 1647, viaje que,
tras múltiples avatares, había terminado en la Corte de Madrid aquel
mismo año. A continuación, el eclesiástico luso refería cómo, después
de haber sido desechada su propuesta, se le había enviado a Francia y
luego a Roma en misiones especiales (más próximas al espionaje que a
la diplomacia) con el fin de hacerle desistir de la aventura brasileña.
Sin embargo, que él supiera, todavía en 1651 “estaban aguardando los
dichos moradores en el mismo estado en que los había dejado”, esto es,
a la espera de que Madrid diese su visto bueno al proyecto30. ¿Por qué
no intentarlo ahora, aprovechando la confusión reinante en Lisboa tras
la desaparición de D. Joán IV y el descontento de los colonos por la
creación de la Compañía de Brasil? “Por todas estas razones —afirma-
ba Pais Ferreira-— parece aptisima la ocasión de introducir inteligen-
cias y negociaciones con dichos moradores por vía de Sáo Paulo y Rio
de Janeiro, que en cualquier tiempo que Su Majestad intente proteger-
los les hallará prontisimos a obedecerle”31. Por si hubiera alguna duda
sobre quién podría encabezar la sublevación austracista, el informe
incluía unas palabras finales muy esclarecedoras:
‘‘No obsta hallaise hoy en Lis-boa Salvador Cm-vea de 5¼y Benavi-
des, que es uno de los c-ont’identes del Rio de laneiro, pcn-que esle
caballero es tan afecto a Vuestra Majestad que ¡n’oc’u¡’ara c’1)fl el
tiozo de Armada que pudiere’ pasarse a las dichas Capitanías (del
Bí-asil) a dar calor al servicio de Vuestra Majestad’’ 32
¿Era Salvador Correa, el luso-español casado con una criolla caste-
llana y el gran héroe de la recuperación de Angola en 1648, un felipista
de corazón o, cuando menos, un oportunista dispuesto a vender su leal-
tad a quien más pujara por ella, fuera un rey BraganQa o un Habsbur-
go? Parece ser que sí, lo que no supondría nada excepcional en aquella
coyuntura. Desde luego, los rumores sobre su austracismo fueron vox
populí ya en su tiempo. Aunque había regresado a Lisboa desde Luan-
da en 1652, en 1659 obtendría el nombramiento de Gobernador y Capi-
tán General de la “repartiyao do Sul” del Brasil, adonde retornó para
ejercer su nuevo cargo. Su modo de actuar en Rio provocó en 1660 una
29 El documenlo en cuestión se halla en [a Real Academi<í de [a Hisloria (RAI 1), Colección Salazar y
Castro, Ms, K-9, Io<s. 81 -86, ‘Discurso sobre el Brasil” (sits fecha)
3» It/cnt. lols. 84-84v.
3> It/en>, lcsi. 85.
32 Idesn, Ini. 85v.
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sangrienta sublevación, aplastada al año siguiente. Por estas fechas, su
nombre era recordado en Lisboa como el de uno de los “principais trai-
dores” al régimen Bragan~a, a cuyo gobierno se advertía del peligro
que representaba confiar en él33. Pero, ¿cómo iba a arriesgarse Lisboa aprescindir del más importante miembro de la oligarquía sureña del Bra-
sil? Pese a todo, resultaba más recomendable seguir confiando en Sal-
vador de Sá que mostrar recelos hacia su persona, al menos hasta que
las circunstancias obligasen a modificar tal actitud34. En cierto modo, a
los Bragan9a podía quedarles el consuelo de que a los Habsburgo no
les había ido mucho mejor en su lucha por readaptarse a la nueva situa-
ción creada en el Atlántico después de la sublevación de Portugal.
III
Como ya se indicó, lo ocurrido en Lisboa el Primero de diciembre
de 1640 tuvo una proyección inmediata en las Indias españolas. Como
era de prever, el levantamiento de la metrópoli lusa brindó una magní-
fica coartada a las autoridades de los virreinatos americanos para des-
plazar e incluso eliminar la odiada presencia de los infiltrados portu-
gueses en las colonias de Castilla. Por un lado, los tribunales inquisito-
riales de México y Lima se lanzaron con sospechosa intensidad, duran-
te los años cuarenta, contra los grupos de mercaderes conversos de ori-
gen portugués35. Por otro, la administración colonial se ocupó de mar-
ginar a los lusos y de privarles del ejercicio de cualquier ocupación, en
parte llevados del miedo a posibles traiciones36. Además existía el
temor a un ataque procedente del Brasil contra el puerto de Buenos
Aires, lo que, en efecto, llegó a ser planeado por el gobierno de Lisboa
~3BNL, Coleeyáo Pombalina, Ms. 73S, fol. 356, “Carta que se dem a hum dos luizes do Poyo para dar
do Coríde de (Sastelomeihor”, (sin fecha, pero h<scia [663).
~ A taiz de la revuelta que se prodtíjo en Río de Janeiro. Salvador Corre<í de Só lue destituido (le sus
eargcss es, abril cíe [662. Al año siguiente ya se encontraba en Lisboa, donde tomó parte de los avai<sres
políticos cíe íquelios años. Moriría en [a capital [usa et, enero de 1681. (‘amo dato significativo de hasta
qué pcsnlo l<s escisión luso-castellana de 164<) había al2etado a su lismilia, no está de más señalar que en
[671 un>-, de los nietos de Salvador, D. Pedro Ramírez de Velasco, natural de Tucumán, solicitaba a la
Regente española, [)oñ<íM<íriana de Austria, c[uc el embajador católico en lisboa le asistiese en tos nego-
cias que se disponía a emprender en [a Corte de los Braganya: recl<ímar los bienes confiscados en Portugal
su sbucia, la casleli<sna Doña Catalina Ramírez de velasco, Archivo General cte Indias (ACÍ), Charcas.
[cg.4, Consull<t dci Conselo de Indias, 24 dc septies-obre de 1671.
- lsr<sei, Ra zas, tíases socia/es y sida pali/it-a en el Mcls-ít.t> ceslonial, /6/0/670. (México, Fondo
de cultura Ecoí,ómica, [980). PP. [29-136.
36 Usia de las víclisoas de esta nueva situación creada en a Ansérica hispana por la sublevación bra-
ganeisía se lamentaba así de cts suene desde Caoagena de isídias: “En cuanto a la necesidad en qtíe me
[sallo nr, sé canso referiría. Juzgo me dan ([os españoles) por comprehendido en el Pecado original de los
Portugueses. Dios disponga el consilio que vuestra excelencia me dice para que se cumpla íni deseo de ser-
vir al Señor Rey. Felipe IV”, Archivo Histórico Nacional (AUN), Diversos, Documentos de indias, 378,
caría cíe Pedro Eerrcr<í de Barros al Marqués de Basto, Cartagena de Indias, [7 de abril de [653.
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por lo menos en tres ocasiones (en 1643, 1644 y 1650) sin que nunca
fuera llevado a la práctica37. Incluso llegó a recelarse de que la rutadescubierta en 1 637 entre Quito y 5. Luis de Maranháo pudiera ser
empleada por los portugueses para dirigir un ataque contra el Perú38.
Con todo, el principal problema al que debía de enfrentarse Madrid
era el del abastecimiento de esclavos africanos a sus Indias. Desde
1640 en Perú, y desde 1645-50 en el área del Caribe y en México, las
quejas llegadas a la Península por la falta de negros se generalizaron39.
De hecho, el gobierno de Madrid llegó a pensar en 1651 en conceder
licencias especiales para permitir a los españoles la compra directa de
40esclavos en la Angola portuguesa
En el Rio de la Plata la escasez de esclavos venia a sumarse al corte
de intercambios mercantiles entre Buenos Aires y el sur del Brasil, lo
que hacía de esta zona un lugar doblemente vulnerable a las tentacio-
nes de dar esquinazo a la prohibición de comerciar con los rebeldes.
Así, en 1648-49 el Gobernador de Buenos Aires, D. Jacinto de Lariz,
se vio envuelto en un turbio asunto de tráfico de negros con los mora-
dores de Rio de Janeiro que acabó costándole el cargo dos años des-
pués. Según diversas declaraciones, Lariz, antiguo maestre de campo y,
al parecer, con sus facultades mentales algo alteradas, había escrito a
las autoridades de Bahía solicitando el envío de esclavos a la colonia
española, afirmando que Felipe IV le había autorizado para reanudar el
comercio con Brasil y el Africa portuguesa. Ante semejante reclamo,
los brasileños enviaron desde Rio dos buques cargados de negros y
mercancías que fueron confiscados por el Gobernador español, quien,
acto seguido, ordenó ejecutar al capitán de uno de ellos y deportar al
resto de la tripulación al interior de la colonia. El juicio de residencia a
que Lariz fue sometido demostró que la iniciativa de contactar con los
colonos del Brasil había partido, efectivamente, de él, y que su poste-
rior cambio de actitud se había debido a un desesperado intento de
ocultar su designio por miedo a ser descubierto. Conducido hasta Espa-
na, seria sometido a un largo proceso del que sólo en 1659 se dictaría
la sentencia definitiva por éste y por otros cargos41.
~ /. Gon~a[ves Salvador, Os Csiste2cs—Ncsvts e t Ca,nése’ia tse> A/lan/itt> Meridies/sal (Cesn enfhqoe ssas
Capisanías da Sol, l5Á0-/680), (Sito Paulo, Pionera, [978). pp. .374-376. Como es fácil suponer, el objeti-
yo cíe estos designios era forzar el restabiecitwiento del comercio entre el Río de la Plata y el Brasil para
acceder los portugueses al metal argentífero qtíe desde el Potosí descendía a Buenos Aires.
~ Me,natias de los Vitreves e/el Pessí, pp. 63-64.
~ vila vilar, “La sublevación dc Portugal y [a trata de negros”, pp. <79 y 184-185. y Adela Fuente
García, “Los ingenios de azócaren La Hahanadel siglo xvii (1640-1700): estructura y mano de obra”, en
Revista de Historia FSconátnie.a, [(1991), pp .35—67.
~» AOl. tndiferente General, [cg. 767, Consejo de Indias, 4de <tun de 1651.
~‘ E. Peña, Dan jacistla de lariz, turbulencias de su gobierno e,> el Ría de la Plata. /646-1653
(Madrid, Librería General de victoriano Suárez, [911), pp. 53-65 y [65-171,
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Sin embargo, el tráfico entre los bonaerenses y los brasileños conti-
nuó con mayor o menor regularidad durante todos estos años. Sabemos
que entre 1648 y 1663 al menos once buques portu~ueses llegaron al
Rio de la Plata cargados con esclavos de Angola4 . En 1664 era la
recién creada Audiencia de Buenos Aires la encargada de exponer ante
Felipe IV el problema originado ante la escasez de negros, imprescin-
dibles para los trabajos agrícolas en las haciendas, por lo que solicitaba
que a los barcos llegados desde España a la colonia se les permitiera
seguir su periplo hasta Guinea para retornar nuevamente con esclavos a
Buenos Aires, propuesta que no parece que llegara a salir adelante43.
Con todo, resulta revelador que el viejo proyecto de abrir una Audien-
cia en el puerto bonaerense se hubiera llevado a cabo precisamente a
últimos de 1660, con vistas a estrechar más aún el cerco al tráfico ile-
gal practicado entre aquel lejano enclave y el Brasil y Europa44.
De este modo, en 1662 y gracias a los avisos llegados desde Buenos
Aires a Madrid, se procedió a la detención en la Corte española de D.
Pedro de Artieta, sobrino del anterior Gobernador rioplatense O. Pedro
de Baigorri —el sucesor del desvergonzado Lariz-— acusado ahora de
haber admitido la entrada a puerto de navíos extranjeros durante sus
anos de mandato, entre 1651 y 1658. Pero el asunto daba para más. A
renglón seguido se produjo una sorprendente cadena de detenciones
que puso al descubierto una organizada red de comercio ilegal. Los
nuevos apresamientos recayeron sobre D. Francisco de Soto y Guz-
mán, que mantenía contactos “con personas de estos reinos en Holan-
da, donde comerciaban los frutos de Indias desde Buenos Aires”; O.
Juan Pacheco y José Sernin, sus compinches en Paraguay, y D. Alonso
de Herrera, “por haber dejado en Holanda la plata y oro que sacaron en
pasta de estos puertos y sacado letras en el de Amsterdam para esta
Corte”. Los bienes confiscados sumaban 7.000 pesos45. Un mes más
tarde la operación seguía dando resultados: tirando del hilo, se habían
descubierto nuevos cómplices en Madrid, Andalucía y Cantabria, de
manera que aquellas irregularidades, más o menos habituales, habían
pasado a convertirse en la punta de iceberg de un chanchullo colosal.
El último embargo de bienes y dinero a los procesados superaba ya la
suma de 50.000 pesos,
“siendo lo más importante el haber averiguado que elcomercio que
había en Buenos Aires se había introducido desde Holanda, a
42 Moutoukias Con/robando y eontres/ colonial, p. [52.
~ AGI, Charcas, ieg. [23 la Audiencia de Buenos Aires a Felipe iv, 27 de junio de 1664.
~ Sobre ello véase E. Sehafer, El conseja Real Supsecno de las Indias, (Sevilla, Universidad de Sevi-
[la, [947), vísí. II., Pp. 95-99. La Audiencia de Bítenos Aires sería suprimida et, [671, no tanto a causa de
su sneticacia como a raíz de las protestas que levantó su creación por parte de [sí más antigua Audiencia de
Charcas, de la que se había desgajado la del Río de la Plata.
~ ACá, Charcas, [cg.4, Consejo de indias. 22 de abril de <662.
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donde iban españoles y salían de aquellos puertos con los navíos
cargados de mercaderías que se iban en derec’hu,’a a Buenos Aires
y desde allí volvían a Holanda trayendo el retorno en barras, que
de oc-ho años a esta paí-te habrán sacado por Buenos Aires más de
doce millones de plata por la tolerancia y malicia de los Goberna-
des que scilo han atendido a sus fines particulares” 46~
Parecía increíble que los súbditos bonaerenses del Rey Católico —
con la complicidad de sus dos sucesivos Gobernadores, vascos por más
senas— hubieran estado durante varios años practicando el comercio
directo con las Provincias Unidas sin que se hubiese llegado a saber
nada en Madrid. Sin duda, la prohibición de efectuar intercambios con
el Brasil portugués desde 1640 (siempre vigente, pero aplicada con
laxitud antes del levantamiento bragancista) había jugado su papel al
intensificar la necesidad que sentía la colonia rioplatense de abastecer-
se de las manufacturas que ahora le negaba, directa o indirectamente,
su misma metrópoli. Consciente de ello, el gobierno de Lisboa solicitó
al de Madrid en 1671 —la paz hispano-portuguesa se había firmado en
1668— el establecimiento de una línea de comercio regular entre Bue-
nos Aires y Río de Janeiro, petición que la Regencia Católica rechazó
de inmediato: si la plata de Potosí había de seguir fugándose por los
resquicios del Imperio, Madrid, desde luego, no contribuiría a favore-
cer la empresa47.
Obviamente, los comerciantes europeos dedicados al tráfico de
negros no perdieron la oportunidad de intentar ocupar el vacio dejado
por los portugueses en el Imperio español. Sabedores de la escasez de
esclavos en las Indias, a partir de 1640 fueron varias las ocasiones en
que, sobre todo ingleses y holandeses, llamaron a la puerta del Rey
Católico para ofrecer sus servicios. Con intenciones de lobo y piel de
cordero, estos traficantes albergaban la esperanza de hacer uso del mer-
cadeo de esclavos para acudir a la América española con las bodegas
de sus navíos llenas hasta reventar de manufacturas europeas burladas
al registro fiscal de Sevilla.
Se comprende así que, en 1641, los británicos William Buchel y
Nicholas Philipp escandalizaran al Consulado hispalense cuando pre-
sentaron su oferta de conducir 2.000 negros a las Indias, ofrecimiento
que, a juicio de los celosos españoles, debía de ser condenado al “per-
petuo silencio como el más pernicioso que se puede intentar o preten-
der del extranjero”. Además de alegar el derecho exclusivo de los cas-
teBanos a ejercer el monopolio en sus colonias, se exponía el peligro
que supondría para la hacienda regia la invasión comercial de los pro-
duetos introducidos clandestinamente en América. Además, los unicos
Idetn, el Gobernador del Consejo cíe tndias a Felipe iv, [3 de mayo de [662.
~ ACIS, E. Leg. 26i9, Conselo de Esiadc,, 24 de mayodc’
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beneficiados de esta operacrnn serian los holandeses, dueños del mer-
cado de esclavos de Angola por aquellas fechas, y los ingleses, media-
dores entre ellos y los súbditos de Felipe IV en Ultramar4ó. Los avispa-dos cónsules sevillanos aprovecharon para deslizar ante el monarca
español la alternativa que ellos consideraban más eficaz:
‘Si el set-vicio de Vuestra Majestad mueve a socorrer con negros a
las minas, tráiganlos a Castilla, c’c5mprense por cuenta de Su
Majestad en precio tolerable y embárquense de aquí para las
Indias, cuanto y más que la necesidad de negros no es tanta como
se dice”49.
Tal era el objetivo del Consulado: recuperar nuevamente el disfrute
del lucrativo tráfico de negros, perdido desde que a fines del siglo XVI
Felipe II lo había transferido a un consorcio de mercaderes lusos.
Ahora, con los portugueses en plena rebelión, la coyuntura se ofrecía
redonda para desplazar a aquellos odiados vecinos de una vez para
siempre. Para ello, el cauce más propicio era el Consulado, en realidad,
institución que desde mediados del Seiscientos servia de portavoz de
los intereses comerciales de los españoles presentes en Sevilla, por
encima, incluso, de la Casa de Contratación5k La presión ejercida por
los cónsules logró que la Corona rechazara una segunda oferta extran-
jera para proveer de negros a las Indias, esta vez por parte de los báta-
vos, quienes, entre 1646 y 1652 hicieron lo imposible para vencer la
terquedad proteccionista de los círculos sevillanos, sin lograrlo51. Que
sepamos, a lo más que se llegó fue a discutir —que no a conceder--
que los ingleses James Wilson y Robert Breton trajeran a España 1.000
negros ante la falta que había de ellos para el servicio doméstico de las
grandes Casas andaluzas, y bajo la condición de que el pago a efectuar
por tan humillante mercancía se haría con productos españoles, no en
dinero. Esto ocurría en 165252.
~ C>>lec -t ,ás, ele tle>ttsntentos 5’ ntesnus> ripí o.’ e-etnpilut/as ¡‘tsr keínaodez de Nts >asrete - Muses> Na sal tic
Maeltid, (CFN). Nendelh-Liechtenslein. Krans-Thomson Organization Limited, [971, vol. [0, lc,ls. 266-
27t)v. “Informe qtte dieron a Su Majestad el Prior y Cónsules de la Universidad de Mercaderes de Sevilla
sobtc los perjuicios qtie ocasionaría [aecticesión de la cédula que pedían Guillermo Buchel y Nicolás i’he-
upe pata conducir a las Indias 2.000 negros”. Sevilla, 22 dc noviembre de [642. y vol, [2, lols. 495v-498,
“Representación del Consulado”. Sevilla [9 de noviemhte de [642. También en vila vilar. “La subleva-
ción dc Portugal y la irata de negros”, p. [85, mfra nota 39.
‘» CFN. vol, It), Ibis. 269-269v, “Inlorme que dieron..”.
~>>De hechc,. y a partir de estas fechas, la Casa de Contratación “se [imitaa jugar el papel de interme-
diario entre el Consulado y la Corona”, L. García Fuenles, El comercio español tan Américo, /1.50-1700,
(Sevilla Esctteia de Estudios Hispanoamericanos, [980). p. 29.
~> J. Israel, Jis> /3ate-It Republie and lite Hispassit- World /606-166/, (Oxford. Clarendon Press, [982),
Pp. 413-415.
52 Aunque un informe elaborado por el Duque de Medinaceii y el Marqués de Aguiial’uerte se mostra-
ba favorable a autorizar la operación. la reiterada negativa del Consulado de Sevilla hizo desistir de ella al
propio Felipe iv. AOl, Indiferente General, [cg. 768 Consejo de Indias, consultas dei [9 de junio y 23 de
novíembre dc 1652
166 Rafliel Valladares Ramírez
Si los extranjeros intentaron sin éxito entrar por la vía legal en el
abastecimiento de esclavos de la América española, los “rebeldes” por-
tugueses tampoco se quedaron a la zaga. A pesar de que Lisboa y
Madrid habían prohibido a sus respectivos súbditos comerciar con el
enemigo desde el comienzo de la guerra, tanto en la Península como en
Ultramar, no obstante, el gobierno Bragan~a, ante la escasez de plata
que sufría, decidió ir abriendo la mano en este asunto, a diferencia del
Rey Católico, cuyos denodados esfuerzos para impedir el tráfico con el
Portugal rebelde resultaron prácticamente inútiles--.
Así, durante toda la guerra sabemos que fueron varios los buques
españoles que, procedentes de América, acudieron directamente al
mercado de Cabo Verde para abastecerse de negros. En teoría, Lisboa
obligaba a que los compradores pagasen sólo en Ñata o piedras precio-
sas el precio correspondiente por cada “pieza” de esclavos, además de
un donativo especial. Sin embargo, los castellanos, que sabían de la
extrema necesidad de los lusos respecto de la plata americana, rara vez
se plegaron a obedecer esta orden y, cuando lo hacían, eran las propias
autoridades del archipiélago quienes se embolsaban esta cantidad extra
stn declararla a la metrópoli54.
Tras la expulsión de los holandeses de Angola en 1648, los portu-
gueses intentaron establecer una línea regular de comercio de esclavos
entre Luanda y la América hispana, sobre todo con Buenos Aires. Gas-
par Dias de Mesquita, mercader especializado en estas labores antes de
1640, intentó, con el beneplácito de D. Joáo IV, llevar adelante este
proyecto, que resultó un fracaso ante la negativa de Madrid a consen-
tirlo55. Como se recordará, éstos fueron los años en que se produjo el
sonado intento del Gobernador rioplatense, D. Jacinto de Lariz, de
organizar contactos comerciales entre Buenos Aires y Rio de Janeiro.
Fue a raíz del fracaso de Dias dc Mesquita cuando el gobierno por-
tugués reguló la forma en que, de allí en adelante, debería de ejercerse
la venta de esclavos a los españoles. Si éstos decidiesen acudir desde
los puertos americanos, se les recibiría sin más exigencia que la de
pagar sus compras en plata, como había venido practicándose hasta la
fecha con pingUes beneficios para Lisboa. Pero en el supuesto de que
los castellanos se acercaran a Luanda o Cabo Verde desde la Península,
no se les permitiría efectuar compra alguna, ya que, en este caso, los
~> Los avatares de la lucha económica hispatto-ponuguesa desarrollada a partir de [640 han sido obje-
<o de <tuesiro estudi» en Guerra y Pali/ita. Felipe IV y la lsssha pew la Restsss,sac-íás, de Pesstugal (/640-
1668), (Madrid, UniversidadComplutense, 99i), pp 62-1 [6.
~ T B - Du ncat, Atíasí tic: Islasíds- Matíelea - sIse A zose-s and rIte (tspe Vesde’.s isí tite Se “en tee’ st/It
censure, (Chicago, University Press, 1972), Pp. 208-209. Otra de las condicic,nes que imponía Lisboa a los
<taficantes caboverdianos o angoleños era la de destinar al menos un tercio de sus ve[tlas al Brasil. Mauto
Pat tugal, O l3st,sil a Aílas>tic a, vol, l, PP. 235—236.
~ Con~alves Salvador, Os Csisláos-Nos’as e o Con,1>-tic, no A/lau/ico Mesidit,nal. PP. 375-376.
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súbditos del Rey Católico se empeñarían en pagar los esclavos adquiri-
dos mediante la venta de sus propios productos, y no a cambio de plata.
Además, cabía considerar el peligro de un posible ataque español a Ango-
la para apropiarse de la colonia56.A la vez que los extranjeros y los “rebeldes” de Portugal trataban de
ofrecer sus soluciones al problema de la falta de negros en las Indias de
Felipe IV, el gobierno de Madrid también se esforzó a su manera por
adaptarse a los nuevos tiempos. Una de estas medidas consistió en poten-
ciar desde 1645 las misiones de los padres capuchinos al Congo, con vis-
tas a acceder a un mercado alternativo de trabajadores africanos que no
fuera exclusivamente el de Angola57. Pero, y sobre todo, eran motivos po-
líticos los que se ventilaban en tan pintoresca empresa, pues de lo que se
trataba también era de arrebatar a Portugal los derechos históricos a ejer-
cer su protectorado sobre el legendario “Reino del Congo”, cuyos monar-
cas habían sido cristianizados por mtsíoneros lusos desde el siglo XVI.
El problema de cómo financiar la primera misión capuchina con desti-
no al Congo se solucionó tratando, a su vez, de llevar hasta América algu-
nos esclavos africanos. Esta ingeniosa carambola consistía en conceder un
permiso especial para vender negros en las Indias al mismo navío encarga-
do de transportar a los fervorosos capuchinos hasta el corazón de Africa,
donde previamente los habrían adquirido. Pese al griterío orquestado des-
de la Casa de Contratación sevillana —una vez más, temerosa de que
aquella licencia sentase un precedente que sirviera para introducir produc-
tos de contrabando en las colonias—, Felipe IV se avino gustoso a conce-
der tales permisos únicamente en dos ocasiones, en 1647 y en 1649, y con
la facultad para sus agraciados de introducir 200 piezas de negros en las
Indias55.
~ BNL, Coieeyao Fonibalina, Ms. 738, fois, 436-436v, Assento de Conseiho, Lisboa, 9 de agosto de
[652. Concluía cl inlorme. “E sobretudo. parece qcte sempre se ha de evitar quando lar possivel o eomet-
cm de Casielia com dereitura para aquellas partes, por Angola ser praga tito necesaria para nossa conser-
va9sso dos cometcios e fazendas do Estado de Brasil, como desejada dos casteihanos para conlenuar as suas
asnas u as tud ias’’. leíces, luí. 436v -
5~ C. Miralles cíe Imperial y Gómez, At>gala en tiempos de Felipe//y de Felipe /1/, las Memoriales de
Diegei e/e ile; ¿era cíe’ Je¿t>nirnts Car/año, (Madrid, Instituto ele Esludios AIricanos-CSIC, [95>). Pp. 8-9.
y Boxer, Salsador de Sá, p. 279. Con t,,ás detalle, M. de Pobladctra, “Génesis del muvin3ienlo misional en
las Proviticias estpctehinas de España ([618-165<))”, en Estuchas F>atseiseaness. L ([949), Pp. 209-230 y
353-385.
> AGI, It,diibrení.e General, leg. 769, Consejo de itidias, 23 de julio cíe 1654. También M. de Pob[adu-
ra, Algunos aspectos del movimiento misicínero de las Provincias capuchinas españolas en su [‘aseinicial
(16 [8-1651>)”.en Ce>/leelanea Franciscana (Roma). Annus XX, fascículos [-2 ([950). Pp 90-91 - El reiatc,
por extenso cíe toda aquella aventura misionera -contado por uno de sus protagonistas, Fray Atitonio de Te-
ruel-, puede verse en [aBNM. Ms. 3533. fols. [-227 + IX fois. “Descripción narrativa de [a Misión seráli-
ca de [os Padres Capuchinos y sus Progresos en el Reino del Congo” ([649). El ciocttmento está plagado de
noticias cte enonae interés antropoiógieo. al detenerse en descripciones muy detalladas sobre las tribus del
Africa central cot, las que conlaciaron los misioneros, entre quienes se contaban, además cíe españoles. al-
gunos italianos. EL manuscrito, en versión reducida, fue dado a la imprenta bajo la autoría cíe José Pellicer
cíe Tc,v tr cotí el u u [o de Misián esangélis a al Reí/st) dc Congo por la Será/ls es Rehigiárs tIc las Caputísinas.
(Madrid, Domingo García y Morrás, [649). Aunque cíe mencír relevancia, véase también Fray Gaspar de
5evi olla - Ve,-daciests se/ación e/el buen suceso que ita tenido It, rnisit’sts cíe less Peselses Capue-itista.s de esta
Pío ríos-la sic Aodalosía quefueross a las Reittos dc Guinea e/año /647, (Madrid. Pedro de la Cruz. <648).
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El proselitismo del Rey Católico pronto vio cortadas sus alas cuan-
do, en 1651, los portugueses, desde Angola, lanzaron una ofensiva
contra los “rebeldes” del Congo hasta vencerles y forzar a su rey a fir-
mar unas capitulaciones que suponían el fin de cualquier relación entre
éstos y los españoles, fueran misioneros o traficantes de esclavos59. De
este modo, Portugal recuperaba su tradicional influencia en la zona,
hasta el punto de que en 1658 Felipe IV acordó ceder el derecho a la
evangelización del Congo a los capuchinos italianos. De todo aquel
asunto sólo le quedó al Rey Católico como recuerdo la exótica presen-
cia en su Corte del Padre Manuel Reboredo, un mulato de origen con-
goiésq
0ue acabó sus días en Madrid como capellán del monarca Habs-
Capuchino más, capuchino menos, el sistema no funcionó. Fue por
entonces —en julio de 1657— cuando arribó a Castilla una singular
embajada: la del negro Felipe Zapata, conocido en su lengua por
“Bans”. Enviado por su señor, el rey de Arda, venía a Madrid a solici-
tar de los españoles el inicio de relaciones comerciales (tráfico de
esclavos) y también La ayuda espiritual de los afamados misioneros
católicos
6’. El revuelo que se organizó en la Corte madrileña Iue
mayúsculo: nadie sabía ni qué reino era aquél ni quiénes lo goberna-
ban, por lo que se despacharon órdenes a! cronista de Indias, Antonio
de León Pinello, y a la Casa de Contratación para que informasen al
respecto.
El escrito de Pinello confirmaba las primeras sospechas: Arda era
un reino centroafricano, próximo a Angola, de muy escasa utilidad
excepto para la compra dc esclavos62. Por su parte, la Casa de Contra-
tación volvía a la carga con sus tradicionales argumentos sobre el ries-
go que conllevaba organizar cualquier nuevo tráfico en el que Sevilla,
de un modo u otro, no estuviese presente. Sin embargo, el Consejo de
Indias se mostraba favorable a probar —al menos por una vez a
comprar esclavos en aquellas tierras63. Fue entonces cuando terció en
el asunto la quisquillosa Junta de Portugal para reivindicar que Arda
era ‘infaliblemente” de la demarcación de aquella Corona según lo
5» El segutido punto de las mertciunadas eapittílaciones coIte el Gobetuador de Angola y ci rey del
Congo estal,ieeía que ‘‘a eomtínica~áo dos Padres Capuchinos que Tnomn cm Congo, cottt Roma. seía por
Potiugal e Angola’’. y ci punto séptimo asentaba que el monarca africano ‘o consentiría eí sus puertos
“navio algum cte inimigos de Portugal, particularmente de Casieihaoc,s” Norton, A Dí,saslía 5/os Sás sss>
Btasil, PP. 293-294.
6<> B cte Carrocera, “Los capuchinos españoles en el Congo y ci primer diccionario congolés”, en Mis-
síanalía Híspatsis a, ti. 5(1945). Pp. 214, 220-221 y 23<).
~ AOl. Indiferente Genetal. lg. 774, Consejo de Indias,’? dc noviembre de 1652.
<‘2 Idem, ‘‘lnlbrmc del Licenciado Antc,nio de León sobre lo que pide el enviado por el Rey cíe Arda, a
28 de mayo dc 1658”,
~ leíen-s, Consejo de indias, 28 de agosto de [658. La consulta está sin responder.
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establecido en su época por el Papa Alejandro VI. Acto seguido, ani-
maba a Felipe IV a convertir aquel enclave en una nueva Angola para
el tráfico de esclavos, lo que finalmente se aprobó no sin incluir en el
proyecto el piadoso envio de cuatro infelices capuchinos64. Tras varios
meses de gestiones, se logró encontrar un armador “natural de estos
reinos” (un tal Gil López Cardoso, probablemente de origen portugués)
dispuesto a emprender el viaje a Arda65. Sin embargo, durante el vera-
no de 1659 todo el grupo de expedicionarios se hallaba todavía en
Sevilla a la espera de recibir de la Casa de Contratación los 20.000 rea-
les mandados librar por Felipe IV para financiar la empresa. No parece
que ésta llegara siquiera a realizarse66.
A la altura de 1650 Madrid se planteó dar una respuesta eficaz al
problema del abastecimiento de negros en las Indias, habida cuenta de
que la rebelión portuguesa continuaba y de que Angola había vuelto a
caer en manos de los Bragan~a. El 30 de mayo de 165! el Consejo de
Indias aceptó conceder licencias para traficar con esclavos desde las
costas de Africa y la América española, siempre y cuando los benefi-
ciarios de estas licencias I’ueran castellanos y no compraran los negros
en las colonias de Portugal. La primera condición más que la segunda
convirtió en un fracaso la medida: las pocas licencias que lograron ven-
derse salieron a la reventa de inmediato67.
Fueron los genoveses quienes salieron ganando de este río revuelto.
En realidad, durante la década de 1650 los traficantes de esclavos ligu-
rcs se habían convertido en los verdaderos intermediarios entre los
puertos del Africa portuguesa y las Indias españolas, ya que gracias a
sus dotes financieras y a su neutralidad en el conflicto ibérico contaban
con el beneplácito de Madrid y de Lisboa68. Ante la necesidad que sen-
tían los lusos de hacerse con la plata americana y a raíz del desabaste-
cimiento de negros que sufrían las colonias de Felipe IV, la interven-
ción genovesa en aquel conflicto pareció, si no una solución, si un mal
menor que ayudaba a salir dcl paso sin arriesgar demasiado. Sólo así se
entiende que en 1663 el gobierno español accediera a reconocer for-
malmente lo que ya era un hecho: la actividad de los genoveses como
suministradores de esclavos en la América hispana. Mediante la firma
del oportuno contrato de asiento, el Rey Católico entregaba a los ban-
queros Domingo Grillo y Ambrosio Lomelin el privilegio de sumínís-
>s4 /t/eso, Junta de Portugal, 12 cte septiembre de [658. y Consejo de Itíclias, 28 de septiembte dc [658.
ts5 ls/en>. Consejo cíe Indias, 2<) de diciembte dc [658 y Y~ cte lebrero de [659. Quedó establecido que,
urta vez, asentada la misión capuchina en aqctei las tierras, toda la correspondencia relativa a ella correría a
tiaves del retiacido Consejo de Portugal, vuelto a crear en noviembre dc [658 tras haber sido extingctido en
marzo cte [639
~ Idem Consejo de Indias, 20 de julio de [659.
Vila ‘¿lar, ‘La sublevación cte Portugal y [atrata de negros”. p. 189.
~ Matít-ss Pat-to’esl - O Ateisil e o A (latíti> e,, vol 1, p - 237,
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trar negros a sus dominios de Ultramar a cambio de abonar a la hacien-
da regia los derechos correspondientes. Comenzaba una nueva etapa en
la larga historia de la trata esclavista de las Indias de Madrid, aunque
no exenta de problemas69.
El asiento con los banqueros italianos se tradujo en un fracaso debi-
do al enorme volumen de contrabando que generó, ya que el contrato
firmado permitía a los genoveses adquirir esclavos no sólo en el Africa
portuguesa, sino también en las islas americanas de Curayáo —propie-
dad de los holandeses— y Barbados —en manos de ingleses— para ser
vendidos posteriormente en las colonias españolas, situación que fue
denunciada una y otra vez en Madrid70. La Casa de Contratación apro-
vechó estas irregularidades para convencer al Consejo de Indias de la
necesidad de revocar el asiento concedido a Grillo y Lomelin, sin otro
objetivo que el de devolver al Consulado la gestión del tráfico de
negros mediante el antiguo sistema de licencias expedidas por la insti-
tución sevillana, lo que finalmente se logró a partir de 1676”,
Lo que pretendían los círculos mercantiles españoles con esta medi-
da era parchear el viejo régimen de monopolio por el que se regía el
comercio colonial hispanoamericano casi desde sus inicios. Si, como
tantas veces se había denunciado, la entrada de los traficantes de escla-
vos portugueses en aquel circuito había sido uno de los principales res-
ponsables del auge del contrabando en América y, por ende, del declive
de Sevilla, la recuperación de este negocio permitiría a los castellanos
detener aquel flujo incontrolado de plata que iba a dar a manos de los
extranjeros.
Pero tales expectativas se vinieron abajo antes de lo que muchos
imaginaban. Como era de prever, las bases de aprovisionamiento de
esclavos en Africa, propiedad de lusos, bátavos y británicos, opusieron
su más tenaz resistencia a la hora de permitir a los castellanos efectuar
sus compras de negros, por lo que los súbditos del Rey Católico no
hallaron mas solución que la de plegarse nuevamente a la realidad: el
abastecimiento de esclavos en las Indias españolas pasaría otra vez a
ser privilegio de los extranjeros72. Seria a partir de la década de 1680
cuando los portugueses lograran recuperar el lucrativo Asiento de
Para este periodo véase el estudio de M. Vega Franco, FI tráfico de ese/aros can Arnés-ira, (Asien/os
de Os-ii/es y Lome/fn. /663-1674). (Sevilla, Escuela de Estudios Hispano-Americanos [984).
7» Por ejemplo, BNM, Ms. 899, fol, 78, avisos de Amsicrdam. ¿[666? Sobre la reanudación de la
compra de esclavos en las bases africat,as de Portugal <tas la ftn,,a de la paz luso-castellana en febrero de
[668, véase AGS. E, [cg. 2623, Consejo de Estado. 7 de septiembre de [672, y Duncan. Aslan/ie. ls/ansi>,
Pp. 209-210.
7t E Vila vilar, El Consulado tIc Set/lía, asen/Ls/a de ecc:las-os; ana nueva len/a/iva para el osantení-
míen/es del nsaswpolia canses-rial Separata de las Primeras Jornadas de Andalucía y América, (Santa
Maria dc [síRábida, Universidad Hispanoamericana, SA), Pp. <83-186
32/dem, Pp. [88-19<).
ElBrasil y las Indias españolas durante la sublevacion... 1’71
Negros. Como la Guerra de Sucesión se encargaría de demostrar pocos
años después, éste se había convertido en uno de los elementos más
codiciados de un Imperio Habsburgo sumido ya en una decadencia
irreversible73.
De lo visto hasta aquí se desprende que la sublevación bragancista
de 1640 debe de ser contemplada más como un conflicto civil entre los
diferentes grupos de la clase dirigente lusa que como un enfrentamien-
to “nacional” entre castellanos y portugueses. Este segundo aspecto del
Primero de Diciembre fue también una realidad, pero, debido al interés
de Lisboa en justificar la deposición de Felipe de Austria, la propagan-
da del nuevo régimen entonces y la historiografía nacionalista portu-
guesa de los años sucesivos han exagerado este hecho hasta convertirlo
en la causa principal e inevitable de la escisión luso-castellana de
mediados del siglo Xvii.
Al tratarse de un conflicto civil y entre naciones a un mismo tiempo,
se explica que el 1640 portugués produjera un conjunto de reacciones
tan dispares en los diferentes puntos del Imperio Habsburgo. Así,
mientras en Sevilla los mercaderes españoles saludaron con inconfesa-
ble gozo la separación de un Portugal que había logrado infiltrarse con
ventajas en el comercio colonial hispano, sobre todo en virtud del tráfi-
co de negros, en lugares como el Brasil meridional y la Gobernación de
Buenos Aires la ruptura Madrid-Lisboa supuso un trauma de graves
consecuencias al forzar la dislocación económica de una zona de acti-
vidades complementarias. Esto, unido a la política del nuevo régimen
Bragan~a que amenazó con empeorar el problema de la escasez de
mano de obra indígena en el sur brasileño, explica el episodio protago-
nizado por Pais Ferreira y su propuesta de sublevar Río de Janeiro y
Sáo Paulo en favor de Felipe IV. La complicidad en estos planes de
Salvador Correa de Sá —uno de los grandes héroes mitificados por la
Restaurayáo portuguesa , además de verosímil, demuestra el alto
nivel de integración luso-castellana a que se había llegado en algunas
áreas del Imperio tras sesenta años de unión dinástica.
Si entre los defensores del mercantilismo en Castilla y en los Virrei-
natos americanos la separación de Portugal fue bien recibida, hubo, no
obstante, un aspecto que ensombrecía este panorama: el problema del
desabastecimiento de esclavos africanos en las Indias españolas. El
» Sobre la última etapa de dominio portugués en el suministro de esclavos a las Indias españolas -
antes de que les fuera arrebatado por los británicos en [713-, el mejor estudio continúa siendo el de G. See-
Ile, La tsaite negsiére atsx Indes de (‘astille. Contsacs es ttaites dasien/es, (2 vois. París, 1905-1906), vol.
II. Pp. 3-38. Con [acesión a Portugal del Asiento de Negros, el gobierno de Carlos [pretendía asegurar las
buenas relaciones con el régimen de los Braganyí.
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Consulado y su portavoz, la Gasa de Contratación, hicieron cuanto
estuvo en su mano pata rentabilizar la nueva coyuntura creada a partir
de 1640 con vistas a recuperar la administración de tan lucrativo nego-
cio. Por ello, desde Sevilla los españoles se dedicaron a boicotear cual-
quier propuesta alternativa a otra que no fuera la suya. Tras una etapa
transitoria dominada por la indecisión entre 1641 y 1663, Madrid se
decantó por otorgar el Asiento de Negros a un consorcio de banqueros
genoveses que ofrecían a cambio más ventajas que los mercaderes cas-
tellanos. Fracasado el experimento, en 1676 el Consulado se alzó con
la victoria, aunque su falta de experiencia y la nula colaboración por
parte de los proveedores de esclavos (todos extranjeros) arruinaron el
intento.
La dependencia, pues, en que cayó la América hispana respecto de
los traficantes de esclavos europeos, incluidos los portugueses, repre-
sentó para la Monarquía Católica un nuevo factor de vulnerabilidad
que no existía antes de la escíston lusa de 1640. A su vez, visto desde
el otro lado, tanto Lisboa como el Brasil perdieron el acceso directo a
la plata española, sin la cual se hacía imposible financiar las elevadas
importaciones a que obligaba una economía de guerra en un país atra-
sado y sin recursos alternativos como era Portugal. Ello condujo al
régimen de los Braganga a hipotecar buena parte de su patrimonio
comercial en favor de sus aliados europeos.
Así, el perjuicio económico causado por la escisión hispano-portu-
guesa tanto en las metrópolis peninsulares como en sus respectivas
colonias fue enorme y, sobre todo, fue mutuo. Si, por el lado portugués,
una larga tradición nacionalista que aversa de Madrid ha impedido con-
templar los sucesos de 1640 con menos apasionamiento, por la parte
española tampoco ha contribuido a mejorar el diagnóstico el complejo
de superioridad del que se han valido los castellanos para minusvalorar
(e incluso aplaudir) la separación de Lisboa. Frente a la ignorancia
arrogante de unos y de otros ——o precisamente a causa de ella— los
verdaderos triunfadores del divorcio peninsular fueron las potencias
comerciales del Norte, empeñadas desde aquella fecha en mantener la
división ibérica a toda costa. Ello no significa que, de haberse evitado
ésta, los resultados hubiesen ofrecido un balance muy diferente del que
conocemos. Tal vez el Brasil —y Portugal— continúen siendo islas
separadas en la memoria gris de muchos habitantes de Iberia.
